Capítulo 61 – El visitante

Maximus se asomó a la esquina Nor-Oeste de la fortaleza, cuidando de mantener su cuerpo oculto. Estaba envuelto en la sucia piel marrón que no tenía intenciones de descartar y, bajo el cielo nocturno, podía ser tomado fácilmente por un germano.

El campo de batalla parecía estar desierto y ni siquiera habían apostado un guardia romano. Las dos torres de asalto a medio construir estaban en el mismo lugar donde las había visto por última vez pero la principal y más grande era, tal como él lo sospechara, una pila de escombros humeantes. 

¿Qué había pasado allí?

Maximus rengueó penosamente a lo largo de la pared, usando las rocas como apoyo. Su pierna herida aún palpitaba dolorosamente pero, ahora, el sufrimiento más intenso irradiaba desde sus lastimadas rodillas y sabía que éstas estaban sangrando en abundancia. A medida que se acercaba a las ruinas humeantes, detectó olor a carne quemada y experimentó nauseas a pesar del hambre que sentía. ¿Era aquel el olor de la comida nocturna llegándole desde el campamento a causa de la brisa? Pensó que era mucho después de la hora de la cena pero no estaba seguro de qué día era, mucho menos de qué momento del mismo. No estaba seguro de nada y esa sensación era decididamente incómoda. Si el campo seguía bajo el control de los romanos, ¿por qué los soldados no lo habían buscado hasta dar con él? Caminar de regreso hasta el campamento iba a ser difícil pero no tenía otra alternativa que ponerse en marcha. En ese momento, lo hubiera dado todo por sentir el ancho lomo de Scarto debajo de él.

Para el momento en que el cielo comenzó a aclararse en dirección al Este, Maximus estaba escondido bajo un árbol en la colina que se alzaba sobre el campamento. Todo parecía normal. Había guardias en la puerta ... guardias romanos. Estaba ligeramente mareado por el sufrimiento, la fatiga y la pérdida de sangre y su mente no funcionaba con la filosa agudeza de siempre pero sabía que había algo diferente en el campamento. Sólo que no podía determinar qué era exactamente. 

Maximus permaneció escondido, acurrucado bajo su abrigo de piel, mientras el amanecer iluminaba el cielo y los soldados comenzaban a moverse en el interior del campamento. La guardia matutina vino a tomar su puesto y la patrulla nocturna se dirigió hacia su comida y descanso. El olor del desayuno que se estaba cocinando allá abajo flotó hasta su nariz. Pero no era el mismo olor que había detectado en el campo de batalla. La clave de todo el misterio estaba allá atrás y Maximus supo que tendría que regresar, ahora que había suficiente luz como para ver. Su mente se rebeló ante la sola idea de infligirse más sufrimiento pero se obligó a sí mismo a ponerse de pié y, dolorosamente, desandó sus pasos. 

Montículos de nieve salpicaban el campo ... los cuerpos congelados de los germanos caídos, que permanecerían allí hasta la primavera, momento en que serían devorados por los animales hambrientos. Maximus calculó que había alrededor de doscientos hombres bajo la nieve pero ese número no se aproximaba ni remotamente a la cantidad que había cargado desde los bosques hacia la torre de asalto. ¿El resto habría sido tomado prisionero? Miró nuevamente hacia las ruinas humeantes de la torre de asalto principal, sintiendo que el temor empezaba a apoderarse de su mente. 

Los restos aún irradiaban una temperatura considerable pero los alrededores estaban lo suficientemente fríos como para que pudiera revisarlos, de modo que dejó caer la piel y se adentró en las ruinas. Sus pasos levantaron nubes de ceniza gris que lo ahogaron y lo hicieron toser, hasta que tomó una de las tiras de piel de oveja y se la colocó sobre la nariz antes de seguir avanzando entre las ruinas calcinadas. 

Un súbito recuerdo inundó su memoria ... un niño en España, hurgando entre los restos quemados de su casa, buscando los restos de sus padres y hermano ... y repentinamente se dio cuenta de lo que estaba buscando. Lo encontró poco después: trozos inidentificables de carne calcinada, dientes y trozos de hueso. Los hombres que se apoderaran de la torre habían sido quemados vivos. Maximus se dejó caer de rodillas y vomitó violentamente. El nunca habría ordenado algo así. ¿Qué había impulsado a sus hombres a hacerlo? ¿Quién habría dado la orden?

· ¿General? -la voz a sus espaldas sonó tentativa- General, ¿es usted?

Maximus reconoció la voz como la de uno de sus jóvenes guardias pero no fue capaz de expresar su reconocimiento. Sus emociones estaban completamente fuera de control ... una mezcla de dolor y furia ... y se tuvo que obligar a sí mismo a ponerse de pie antes de responderle al soldado. Se frotó las sientes mientras escuchaba cómo el joven se alejaba rápidamente al galope. 

Para el momento en que Quintus llegó al lugar a caballo seguido de cientos de soldados a la carrera, Maximus ya estaba erguido y listo para enfrentarse a ellos. No había pensado en cuál sería su apariencia pero la cara de Quintus le dijo que era espantosa. ¿O acaso lo que Maximus estaba viendo era la sorpresa de un hombre que había creído que ahora estaba al mando?

· Maximus ... Maximus ... yo ... -tartamudeó Quintus- Creímos que estabas muerto. 

· Es obvio que no lo estoy -gruño Maximus. 

· Te buscamos.

· No buscaron lo suficiente. 

· Revisamos cada construcción ...

· La partida que fue en mi búsqueda recorrió el perímetro interior de la fortaleza gritando mi nombre ... nada más. Si hubieran revisado cada construcción, me hubieran encontrado.

· Lo intentamos ...

· ¿Quién ordenó esta masacre? -demandó Maximus.

La sangre se retiró del  rostro de Quintus y cientos de ojos se fijaron en él. Sostuvo la mirada acusadora de Maximus durante un momento, antes de bajar los ojos. 

· Yo lo hice -dijo quedamente. 

Maximus buscó las palabras necesarias para expresar sus pensamientos pero sólo atinó a susurrar:

· ¿Por qué?

· Cumplí órdenes.

Maximus lo miró sin poder creerlo.

· ¿Ordenes de quién? ¿Yo nunca hubiera ordenado algo así y lo sabes?

· La orden fue mía -dijo una voz familiar detrás de Quintus. 

El pelo de la nuca de Maximus se erizó mientras sus ojos se posaban por primera vez en la figura del joven montado a caballo.

· Commodus -dijo, la falta de emoción de su voz implicando a las claras su entendimiento.

· Te ves terrible, Maximus. Estoy seguro de que hablo por todos cuando digo que me alegro de que ...

· Ordenaste que quemaran vivos a estos hombres -el tono de Maximus fue letal.

· Sí, lo hice -respondió Commodus a la defensiva- pero primero los revisamos. Cualquier hombre que valiera la pena como esclavo fue apartado y está prisionero. Matamos sólo a los heridos, los débiles y los viejos.

· No tenías derecho a dar esa orden. 

· Por cierto que lo tengo. Creí que estabas muerto y tomé el mando. Represento a mi padre, el emperador.  

A pesar de su sufrimiento, Maximus avanzó lentamente hacia Commodus, quien permanecía montado en su semental blanco.

· Tu padre es un hombre compasivo. Nunca hubiera dado la orden de quemar vivos a los prisioneros, no importa cuán viejos o heridos estuvieran. 

· Sí, bueno, mi padre tiene sus debilidades y la compasión es ciertamente una de ellas. ¿Sabías que clausuró los juegos gladiatorios en la arena de Roma? Tendremos que enviar a nuestros prisioneros más fuertes a las provincias. 

A pesar de su bravuconada, el muchacho había empezando a ponerse inquieto mientras el general herido se aproximaba decididamente a su caballo. Hizo un gesto ligero con la cabeza y hombres vestidos con capas y cascos negros, sosteniendo largas lanzas y escudos se movieron rápidamente de modo de colocarse frente a él, creando una barrera entre él y Maximus. 

El general se echó a reír amargamente, la risa dibujando una mueca horrible en su rostro sucio y ensangrentado. 

· ¿Estos son los hombres que me buscaron, Quintus? -se dirigió al tribuno sin mirarlo.

· Sí -la respuesta de Quintus sonó quedamente. 

Maximus se dirigió nuevamente hacia Commodus. 

· Bueno, ahora entiendo todo. Excepto una cosa ...

· ¿Cuál?

· ¿Qué haces aquí, a miles de millas de las comodidades de Roma?

Commodus no respondió al insulto implícito. 

La fatiga y el dolor lo volvieron agresivo y Maximus avanzó hasta quedar frente a frente con uno de los pretorianos, esperando que su estado hiciera que el hombre se echara atrás. No lo logró. Levantó la mirada hacia Commodus. 

- Puedes ser el hijo del emperador pero este ejército está bajo mi mando por orden del emperador -su voz goteó veneno- Hasta que escuche otra cosa de boca de Marcus Aurelius ... seguirá siéndolo. Será mejor que lo recuerdes ... Alteza. 

Contemplando aún a Commodus, Maximus dijo:

· Quintus, tu caballo. 

El tribuno desmontó rápidamente y un nutrido grupo de hombres corrió para ayudar a montar al general herido. Cuando finalmente subió al caballo, sus soldados cerraron filas protectoramente en torno suyo y Maximus irguió su espalda y cabalgó lentamente de regreso al campamento, rodeado de cientos de legionarios que sonreían con sus puños en alto en señal de celebración y desafío. 

Commodus lo miró alejarse, rodeado aún por sus pretorianos y con Quintus de pié a su lado en la nieve. 
